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Oriente Y Occiclente, y sabes que subsiste 
davía. 

Ya conocemos á los otros que hacen Jase 
de la cruz ántes de comer. Veamos cutles 
los otros que no la hacen, y á los que tus 
maradas dan la preferencia. No la hacen 
mahometanos, ni los herejes, ni los ateos, 
los católicos malos 6 ignorantes, ó esclaYos 
respetos humanos. 

~stos son los otros que no hacen la seiíal 
la cruz, y que se burlan de los que la ha 
t De qué lado está el ridículo¡ 

Continuarán las objeciones en mi pró · 
carta. 

CAR 'l'A DÉCIMAOCT A V A. 

Dicitmb-rt 13. 

honor exige ornr ú.nlcs y despues do la. comido.. -lo. 
orncion sobro los nlhncntos es tnn nntigua como el mun~ 
do, tan extendido. como el género humo.no. -rrucbns: 
Benedicitt y Gracia3 de lodos los pueblos. -No decirlas 
es ignn1arse con sércs que no ¡iertenecen á. lo. especie 
bumana.-Uendecir b mes~ es una ley do fahumaniJ.ad. 

QUERIDO AMIGO: 

El honor es un segundo motivo pam ser fiel 
antiguo uso de la señal de la cruz :!.ntes y 
spues de fa comida. Tus camaradas, por el 
ntrario, parece que creen honroso abstenerse 

de él, y dicen: No quiero hacerme notable ni 
fUC .,e burlen de mi. Hagamos la autopsia de 
11te nuevo pretexto. 

Segun ya hemos visto, la razon condena á los 
que desprecian la señal de la cruz; luego el ho-
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nomo puede absolverlos. K unca estuvo el h 
del lado de la sinrazon, 

Agr~gan que no quieren hacerse notab 
Impos1b:e j hagan lo r¡uo hicieren, siempre 
serán. No los ere? tan dosgraciaclos que no 
encuentren alguna vez en la mesa con ve 
deros católicos, y ontónces necesa:1amente 
harán notables; pero de una biste manera 
lo asogurq. ' 

Es verdad, puesto que Jo dicen, que de e 
poco se les da; mas teso desden es fundad 
De nuevo so presenta aquí ]a ya resuelta en 
tion de los otros y los otros. Respecto á la 
la que tomen, no pueden evitarla con la 
diferencia, de que en el verdacler~ católico 
convierte en piedad. 

Annqne al prornntar á tus camaradas y 
los que se les parecen á las observaciones de 
católicos, he usado de la mayor indulgen , 
vas á ,·er cómo absteniéndose ele orar ántcs 
tomar el alimento, bajo el pretexto de quo 
q~eron hacerse notables, so deshonran á ¡ 
OJOS ele la humanidad entera: Sígueme. 

A los ojos ~el hombre se deshoma todo aqu 
que voluntanamente se iguala á las besti 

ta hoy en la n11turaleza, no se conocían más 
dos clases de séres que comiesen sin orar: 

bestias, y los que se les parecen; y digo que 
les parecen, porque ¡qué ,liferencia existe en­
e un perro y el que come sin orar? No ,·es nin­

a, ni tampoco la academia de ciencias: el 
· ero es uu cuadrrtpedo, el segundo un b!­

o, pero ambos igualmente bestias. 
Bípedo 6 cnadrnpedo, sentado ~ acostado, 
tundo, piando 6 gruñenclo tienen, uno como 

las manos ó las patas, los ojos, el corazon, 
> . 

los dientes sumergidos en la materia dcvoran-
estrtpidamente su alimento sin levantar la 

beza lila mano que lo proporciona. El hom­
e que obra de esta manera, rebaja su clase, 

liestia so pone :1 la mesa, bestia permanece en 
a y bestia la almndona. 
Sin duda que mi propÓsicion les parecer:, muy 
oluta y exclamaran: ¿ es por ventum cierto 

ue ántes cle nuestra época solo las bestias, ta­
es como los bueyes, asnos, mulos, cerdos, ostio · 
nes, cococlrilos, &,c., comian sin orar? Nada es 
más cierto. LA 01\ACION DESPUES DE LOS ALI­

IIE:iTOS, ES TAN ANTIGUA COMO EL MUNDO, TAN 

U.TENDIDA OOMO EL GtNERO HUMANO, 
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Se encuentra en todos tiempos entre los · 
dios. 11 Cuando comas, dice la ley de Mois 
quedes saciado, bendice al Señor." 1 Aquí 
nes la oracion despues del alimento. 

Fieles á esta prescripcion divina los jud! 
observaban al comer las ceremonias siguient 
El padre de familia rodeado de sus hijos decía¡ 
11 Bendito sea el Se!íor nuestro Dios, cuya 
dad da el alimento á toda criatura ( á t 
carne.") Despues, tomando de la mano derec 
una copa la bendecian diciendo: 11 Bendito 
el Señor nuestro Dios, que ha criado el fruto 
la vid." La gustaba primero, pasándola luego 
los convidados, que la gustab_an ta!11bien. 

Llegaba en segui,la la benrlicion del pan. 'fe 
niéndolo entero con las dos manos, el pacho 
familia decia: 11 BPndito y alabado sea el S 
lior nuestro Dios, quo ha sacado el pan, de 
tierra." Lo destrozaba en seguida; comia un 
pedazo, daba igualmente uno á cada convida­
do, y en seguida principiaba la comida. 

Al cambiarse vino, ó cuando 5e llevaban nu 
vos platos, se hacían bendiciones particulnres; 

1 Curo comederis et satiatu, fueri11, ienedice.1 Domine 
( D,ut., VIII, 10,) 

manera que cada alimento qued.,ba purifi- . 

0 y consagrado, y concluida la comida se 
taba un himno en accion de gradas. 1 

Todos estos ritos son tanto más venerables 
nto que han sido consagrados por el mismo 

jo de Dios, ni nada demuestra mejor su im­
ancia. t Qué hace el adornblo Pn ceptor del 
ero humano on )a última cena on que come 

Cordero pascual con sus discípulos? ! Qué 
ce cuando dcspues ,lo esa misma cDna canta 

sus discípulos el himno do aocion de gra­
s'. Et hym no dicto exierunt in 111ontein 0/i­
il· Se confurma religiornmc1:tc ~ los usos 
la nacion santa, y por eso toma fa copa, la 
dice y la paia n cada uno de rns convi­

os. 2 

i En ctu\ntas otras circunstancias vemos al 
odelo eterno del hombre orar, ántcs de tomar 
dar el alimento! "Rom11e los panes, divide 

1 Ex hia omnibus apparel, nteres illos Judceos, nulloe 
&bsque bencdictionc et g1·atinrum nctione, sumere 

• ¡·¡ , (Stuc1~:u3 Antiq conril:fol., l. JI. c. :i.XXVI, lltllO I O~. ""--' , · ' 

1· 436, ed. in-folio 1605.) · . , . . 
2 Et acoepto enlice gratin.a egit ot dixit' Ae.:1p1tt tt d1• 
'ditointer vos. (Luc., X.XII, l7.) 

'f 
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los pececillos y los distribuye al pueblo. 
hiendo tomado los cinco panes y los dos p 
elevó los ojos al cielo y los bendijo." 1 T 
cst.as expresiones segun los Padres, indican 
bendicion de los alimentos. El Verbo enea 
do lo hizo pam enseñarnos á no comer n 
sin benclccir ni dar gracias. ' 

¿ Podrémos admirarnos de haber eneontr 
la bendicion de la mesa entre los primeros e· 
_tianos? t La regla de su conclucta no eran 
ejemplos del Hombre-Dios? t Los apóstoles 
se los recordaban continuamente 1 "Entre 
sotros, dice Polidero Virgilio, la costumbre 
bendecir la mesa ántes de comer, y esto lo 
cernos á imitaeion de Nuestro Señor JesucriB 
El Evangelio refiere que se conformó á este 
cuando en el desierto bcndije¡los cinco pana 
en Emmaus la mesa de dos de sus discípulos." 

1 Marc., VII. Matth., XIV. 
2 Consccmt sive bencdccit panes ... ut me doccrct, 

mcnsa.m attingentes gratins prius n~nmus et dcinceps 
bum ca.pi:i.mus, de. ( Theophilnct., in jlfatlh., XlV.) 

a Noatris mas cst mensam jnm in:1tructnm sa.cris q 
busdam snnctiñcare vct bis, priusquo.m vesci incipint, qu 
ad imitntioncm Christi fit: quippe qui ritum sc1·va~se f 
tur, oum in tleserto quinquc ranes, cum in Emauso co 
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'· La oracion comienza y 

· na la comida." 1 , 

Podría citarte de nuevo á San Crisóstomo, 
n Gerónimo, Orígenes, los Padres griegos y 
inos; 'pero t de qué serviría multiplicar las 

· asno estando el hecho en cuestion? Solo agre­
garé que tenemos el Bencdicitc y las gracias 

los primeros cristianos en magnificos versos 
Prudeneio: Christi prius Ge11itorc pote11s, &c. 
Esos cantos despues de la comi,la, son una 
· eba más de la puntuafülad con que nuestros 
uelos se sujetaban á los ejemplos de Nuestro 
ñor, como él mismo se conformó al uso ue los 
tignos judíos y estos :t las prescripciones ele! 
'smo Dios: 
T>Lmbien los tenemos en prosa. Contempla 
s momentos <le nuestra antigüeclad tres ve­

s venerable. Antes de la comida: "Vos que 
dignais dar la comida II todo cuanto respira, 
dignaos bendecir los alimentos que vamos á to-

duobus discipulis mcn!c.m s:i.ncti6cn:iit. ( Ápud Sluckius, 
.428.) " 
1 Orn.tio 0,u3pioo.tur et cln.udit cibum~ ( Apol., 111, O.) 
2 Véo.ac Duranti, D~ ritibiu Eccl. catlt., lib. II, 'P· 

1 edil. 15'32. 
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mar. Habeis dicho que si alguna vez nos acon, ·a como en Inglaterra qne no se ponen á la 
tecia beber alguna cosa envenenada, no ex¡ie¡ sin haber oratlo. 
rimentariamos· niugnn mal siempre que inv~ Lo quo va á parecerte mas extraño es, que 
carémos vuestro santo . nombre, porque 6 • entre los paganos se encuentra la bendicion 
Todopoderoso. Apartad, pnes, de estos alime la mes11,. Sí, Federico, los romanos y los grie-
tas toJo lo que conteng,in de dañoso ó perju: , modelos obligados de la juventud de tu 
dicial. 1 rolegio, hacian lo que a,ergüenza á tus c~ma-

Despues de la comida: "Bendito seais Se, as, sus discípulos y admiradores. 
ñor Dios nuestro, que nos Ju.beis nutrido dcsdi "Nunca los antiguos, dice Ateneo, tomaban 
la infancia y con noso.tros á. cuanto respira;ll · ento sin haber implorado á los dioses. 

1 

nad nuestros corazones de alegría, parn q Hablando de los egipcios en particular, aña-
abnndemos en toda especie de buenas obras, : "Despnes de haber ocupado su puesto en 
Jcwcristo JS'ues\ro Señor á. quien se debe e mesa, se levantaban, se ponian de rodillas, 
Vos Y el Esp!ritu SaPto, gloria, honor y pod y el jefe del festin ó el sacerdote, comenzaba 
Así sea. ' las preces tradicionales que recitaban con él, 

Estl1S formulas profundamente filosóficas aes pues de lo cual vol vian á sentarse. • 
mo lo verémos despues, han atravesado much Lo mismo pasaba entre los romanos. Con mo-
siglos, modificaclus ó no han permanecido 'vo del asesinato de un hombre durante una 
uso entre todos los católicos hasta nuestra é mida, ordenado por el cónsul Quinto Flami-
ca. A pesar de -su hostilidad contra la Igles· lio para agradará una cortesana, Tito Livio se 

muchos protestantes las han conservado y a 
hay nn gmn mimero de.familias, tanto en 

1 \énse Msmnncbi, Co,twll. dil primitivo cria!iano, t. 
p. 47; Origen., in Joan., p. 36. 

2 Stuckiue, ubi 1upra1 p. 129. 

1 Veteres nunqunm cibum r.cpis:3C, niei prius deos p1a­
C11SSent ( Dipno,ophi,., lib. IV.) 

2 PosL discubitum surgcbn.nt rursus, ntq_uein genuo. pro­
cidebant, et prreccuntc prrecone, seu sncrorum administro, 
patrias quasda.m preces simu1 profundebnnt, quibus abso­
lu.tis, denuo mensre accumbebn.nt. (lbid., lib. IV.} 
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expresa asl: "Ese acto monstruoso fué com 
tido en medio de los vasos llenos de vino y d 
rante un festin donde es de uso adorar á 

dioses y ofrecerles libaciones. 1 

Sabes que estas eran una especie ele oraci 
por todas partes conocida. y repetida con su 
frecuencia. Los romanos, por ejemplo, la hac· 
casi á todas horas del clia: en la mañana ali 
vantarse, en la noche al entregarse al desean 
al emprender un viaje, en los sacrificios, en 101 
matrimonios, ?J al principio y al fin de las 
midas. Esos antiguos señores del mundo no 
caban nunca su alimento, sino dcspues de 
ber consagrado nna parte á la divinidad. 
mejor porcíon del festín se colocaba sobre u 
altar 6 sobre una mesita Patella, que hacia s 
veces. Este era su Benedicite y gracias, 

¡ Notable perpetuidad de la tradicion I H 
mos visto entre fos J udlos nuevas condicion 
al cambiar el reino y cada plato: el mismo uso 
existia entre los romanos. En el segundo ser• 
vicio habia libaciones particulares en honor d 

1 Commissum cst faoinus hoc smvum atque atrox int 
poculn, atqúe epulas, ubi ben e precari mo¡ esset. ( Deca 
IV, lib. IX.) 
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&oses, que se creia presidian la mesa. Ca­
eonviuado derramaba un poco de vino de su 

sobre ]:¡ mesa 6 en el suelo, acompañando 
accion con determinaclas oraciones dirigi­
á los dioses. 1 

s griegos habían servido de modelo:\ los rJ­
os. Entre ellos se hacían con frecuencia liba­
es al principio y fin de fa comicla, y las mis­
oraciones particulares al cambiar-los vinos. 

"Cada vez, dice Diódorode Sicilia que se ser­
vino ~ los conviuados, la antigua costumbre 
exclamar: Don del buen dios: y ouaudo al 
de la comida. se daba vino mezclado con 
, s·c decia: Do11 de Júpiter Salvador; por­
el vino puro es contrario tanto :\ la salud 
alma como :\ la del cuerpo. 2 

No se limitaban á esta accion de gracias en lo 
icular, babia una general conque terminaba 
mida é iba dirigida al señor de los dioses. 3 

1 Dict. de Antig., nrt. Líbationts. 
2 Olim morís fuit quotics in ccenn. merum vinum dabe.­

omnibus, ut dicatur: boni Dtemr.mi:; quum post cronam 
temperatum acolam11batur Jovi, Servatoris, etc. ( lib. 

.) 
a Post ccenam alotis manibus iníerri solero calicom Jo-
Servotoris. (U,, lib. II.) 
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El uso de bendecir los alimentos em tan 
petado de los paganos, q_ue di6 lngar á este 
verbio: "No saques de la caldera el alim 
no santificado: Ne a chytropoáe cibwn nonrf 
sanctificatus rapias." 

'' Este proYerbio, dice Erasmo, significa : 
os arrojeis sobre los alimentos como las bes · 
ni comais sino des pues ele haber ofrecido las 
micias álos dioses. En efecto, entre los antigu 
segun refiere Plutarco, las c·omidas, aun las 
tidianas, se colocaban entro las cosas sa.,.ra, o 

Hé aq_ul por q_n6 los com-idados consa"ra o 
las primicias á los dioses, atestiguando por 
manera de obrar q_ue comer era para ellos 
cosa misteriosa y santa. 1 

En e1céle bre banquete ele An tioq_ ula dado 
Juliano el apóstata, para reanudar públicam 
te la cadena de las tradiciones pa o-anas c · o , 

q_ue fueran bendecidas las mesas por un sa 
dote de Apolo. 2 

Los bárbaros imitan en esto á los pueblos 

1 .Antiquitua enim, ut auctor cst PlutarchUs in Sym 
iiaci.t, inter res sacrns hnbebntur mense, qnotidinna 
( Apud Sluckiu,, p. Hl.) ' 

2 Sozonem HUt., lib. III, cnp. ::S:IV. 

dos. En sus comidas los vándalos, hacían 
lar una copa, consagrada á los dioses por 
as fórmnlas. 1 

n las Indias no tocaba ningun manjar que 
hubiera siclo consagmclo al clemonio. 
~ pesar de la diferencia de costumbres, civi­

ion y climas, los babit!mtcs de la zona gla­
tenian las mismr.s prácticas que los de la 
· da. Los antigns lituanios, los samoyedos 
ros bárbaros del Norte, llamaban :l. los de­
. os á santificar sus mesas, y los demonios 
dian. 

11 los rincones ele sus cabañas alimentaban 
ientes familiares. En determinado dia las 
ian subir sobre la mesa, clonde gustaban de 
os los manjares y vol vian á su antro. Los 
entos quedaban santificados, y los bárbaros 
· n de ellos sin temor. 2 

,-a bcndicion ele la mesa se encuentra igual­
te entre los abisinios, los tmcos y los ju­
modernos. Fieles á las tradiciones de sus 

elos, laanltimas conservan aún el uso de mu-
1 Zozomcn., Hilt. lib. III, c. XIY. 
2 Vo.ndali in convivüs paleram circumforentcs olim eer­
verbis consccra.bant, sub nom.inibu.sdeorum ( Cranr,., 
, lll, Vandal., c. XXXVII.) 

18-.LA S&SAL D.B LA CD.ll'li, 
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chas oraciones durante la comida. Así, p 
cuando se les presenta la fruta dicen: "Be 
to sea el Señol' Nuestro Dios, que ha criado 
frutos de los árbelcs;" y eu los postres: " 
dito sea el Señor nuestro Dios que ha criado 
ferentes especies de alimentos." 1 

{'or materializados que estén los actualesp 
hlos de la Indo-ChiM, de la China y <lel Ti 
no se exceptúan del uso universal cuya exist 
cia se encontrará. y de ello estoy convenc' 
hasta entro los negros m:ls degradados 
Africa. 

"Llegamos á la gran poso.da de Ol'ién-c 
yu0n, un poco ántes de las once, escribe un 
sionero de China, momento en que los bo 
se ponian á la mesa. Hé aqut el espectáculo 
que fuimos testigos. En un vasto l'efectorio, 
venta bonzos, colocados de dos en dos, sent 
en una larga y angosta mesa, con las manos j 
tas y los ojos fijos en la tierra, cantaban en 
mun palabras que ninguno de nosotros p 
comprender. Ese rezo _duró diez minutos. 
gran bonzo estaba en el centro detras de un 1 

1 Stuckiu!, ubi aupra, etc. c. XXX.VIII. Dtlibatio 
,nte et poat q,ula,. 
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ora<lo, sentado y orando como los demas an­
a pequeña mesa más elevada qnc las otras, 
e doncle dominaba fa concurrencia. 

En medio clel refectorio y frente al !dolo, es­
un bonzo vestido ele amal'illo que ofrecia 

dios una escudilla llena de arroz. Terminadas 
oraciones, el bonzo que ofrecia la escudilla, 

colocó bajo h barba del 1<lolo, hecho lo cual 
sirvientes se apresuraron ti llenar los platos 
!ns mesas. Nadie se movia: el gran bonzo 
la señal, y en seguida .todos principinron. 
un instnnte devomron una gran cantidad 
atToz con berengenas y nada más. 1 -

!bt tienes el bencdicite en su forma mt\s so­
e. Ast Jo decian los primeros cristianos Y 
citan aún los seminarios y comunidades. 

h~il imitado!' es Satanás! Nuestros mi-
eros han encontrado la bendicion de fa me­
sta cutre los salvajes m:\s degradados <le 1~ 

érica Setentrional. Al comenzar sus conu­
nrrojaban fuera de sns cabañas los prime­
trozos de sus festines, como la parte reser-

J.nala a, 1• propaga.,da d, la Jé, n. 95, pdg. 840, 
de 1844. 
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vnda al Grnnde Espíritu, nl que ofrecian 
bien las primicias del humo de sus pipas. 1 

Com.Q desde ántes te he dicbo, amigo mio, 
te habrás convenci,lo de que la omcion :lntea 
clespues de la comida es tan antigua como 
mundo,· y tan extendida como el género hu 
no. Y si la. existencia de un.a ley se recon 
¡1or la permanencia de sus efectos; si por eje 
¡1lo, al ver que el sol so lemnta toclos los · 
en determinado punto del horizonte, toclo h 
bre tiene fundamento para decir que una ley 
side sus movimientos, t tengo yo ac:.so mé 
razon d!) afumar que, bendecir los alimento~ 
una ley de la humanidad? 

Observarla, es obrar como todo el género 
mano: no cumplirla, hacer lo que los séres 
no pertenecen á él; es literalmente igualar 
las bestias. 2 Puedes preguntar á tus comp 
ros si en esto está interesado el honor. 

Bien pronto te daré la explicacion de fa 
que prescribe la benclicion de la mcm. 

1 Analt1, oto., n. 21G, p. 288. 
2 Ilomo cum in honore esse non intollcxit, compa. 

cst jumentil insipientibns, et simili5 fMtus est illie. ( 

XLVIII.} 

CARTA DÉCIMAi,ONA. ' 

Dicfrmbre 15. 

onde ln. benUicion U.e ln. me,~a.-Ls un acto de liber­
J.-Tres tiranos: el mundo, la. carne y el demonio.­

'l'ripl~ Tictorin. do la. señ:il do In. cruz, y do la ora.cion so­
re los alimcntos.-Yictoria sobre el mundo: pruebas. 

Sobre la. carne: pruebas.- Sobre el demonio: pruebas. 
-Yote.ble testimonio de rorfiro. - llecho cibdo por 

San Gregorio.-Conclnsion. 

QERIDO FEDERICO MIO: 

"Solo los cocodrilos comen sin orarr." Este, 
n me dices, querido amigo, es el axioma quo 

desprende de mis dos t\ltimas cartas: 
Tu axioma Yivir:i . 
"Mis camaradas, agregas, han quedado CO· 

se dice en Francia aplatis ( aplastados, con­
didos) por los hechos que so refieren, hechos 

tcramente nmi.011 parn ellos. A pesar de es-
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to, hoy como"ayer, no hacen uso de la cruz ni 
tes ni despues de la comida. Solo yo la h 
con tod~ impunidad, pues tienen miedo de 
axioma." 

No me admira nada de cuanto me re:fie 
Tus camaradas y los que se les parecen, co 
muchos otros, que hablan siempre de libe 
é independencia, son esclavos, esclavos del 
rano más vil, el respeto humano. ·¡ Pobres j6 
nes ! para disfrazar su esclavitud, terminan 
objeciones diciendo: La seiíal de la cruz s 
los alimentos, eswia prdcticcr; inútil, cuya 
da-pasó . 

En su pensamiento intimo tal leng11aje 
nifica: Todo el que no come como nosotros, 
tenece á la especie mt\s ó ménos respetable 
los tontos. Los sacerdotes y los Ieligiosos 
tontos; ton/os los verdaderos católicos ele t . 
los países; los judíos, los egipcios, los grie 
y romanos, tontos/ la parte selecta de la so · 
dad tonta; mi padre, mi madre y hermanas t 
tas; solo yo y los que se me parecen somos g 
tes entendidas, los únicos ilustrados entre 
mortales. 

T¡¡ngo por lo r.ii»mo que hacer pedazoa 
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ara con que procuran cubrirse, y basta pa­
esto demostrar que la bendicion de la mesa 
medio de la señal de la cruz, es un acto de 
rtad utilísimo; que no ha pasado de moda, 
que en las bajas ¡regiones del cretinismo 
erno. Unida esta última consideracion al 

nor y :1 la razon, justificará plenamente nues­
conducta, al mismo tiempo que dará cuen­

dc la práctica universal del género humano. 
La libertad. Tres tiranos se disputaban la 
rtad del hombre, la tuya y lamia, como tam­

' n las de tus camaradas: el mundo, la carne 
el demonio. Para no ser esclavos de ninguno 
ellos, hacemos, y con nosotros toda la huma­

, ad la bendicion ele la mesa. Y a Jo hemos 
' to y vuelvo ahora á repetírtelo: no hacer la 

al de la cruz ántes ele comer, es apartarse 
lo más selecto ele la humanidael; no orar, es 
alarse á las bestias. Y ambas cosas equiva­
á ser esclavos. 

La sumision á uu poder elespótico, constitu­
la esclavitud. Poder despótico es el que no 

· ne dereclw para ·mandar, 6 que manda con• 
]¡; razon, el derecho y la autoridad. t Qué 
ir es el qu0 me prohibe hacer la sellal de · 
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la cruz ántes de comer, y que si tengo el 
de desobedecerle me amenaza con las bur 
¿ En qné derecho se funda 1 ¡ De quién ha 
cibido su mandato 1 ¡ Dónde están los tit 
qne lo recomiendan á mi clocilidad, fas razo 
que motiven su prohibieion 1 

Ese poder usurpaclor es el mundo actual: 
conocido en los anales. de los siglos cristia 
mundo de los salones, de los teatros, de los 
fés, ele las t11bernas, clel agiotaje y ele la bo 
el uso de ese mundo, su impicdael, el áspero 
terialismo de ese mundo, la Beocia de la · 
ligencia. t Y esa minoría nacida ayer, y ya 
crépita, esa minoría facciosa, y en perman 
insurreccion contra el género humano, el ho 
y la razon, es la que pretende imponerme 
caprichos 1 

¿ Seria yo bastante débil para someterme 
ella 1 t Y despuesdehabermedivorciado ele la 
·Zon, del honor y de la parte selecta de la hu 
nidad, tendría el valor de hablar de di"ni . "' 
de libertad é independencia? ¡ Vanos des 
Bajo los oropeles del orgullo, se distinguen 
cadenas ele! esclavo: la máscara agujece 
ocultaría mal el rostro de la bestia, y el b 
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tido repetiria á mi paso: Midas, el rey Mi­
s tiene orejas de asno. Lisonjeense los inde­
ndientes ele hoy, con tal cumplimiento; es ne­
io puramente suyo. Nosotros los tontos de 
irote, no lo aceptamos :l. ningun precio. 

Si es vergonzosa la esclavitud del mundo, lo 
mucho mayor la del vicio. La ingratitud es 
vicio, vicio la gula, la impur~za vicio ; con­

a esos tiranos nos protegen la señal de la cruz 
la oracion áutes y despues ele la comida. 
La ingratitud. Existen hoy dos religiones: 
elel respeto y la del desprecio. 
La primera respeta :\ Dios, á la Iglesia, la 
dicion, el alma; el cuerpo, las criaturas : pa­
ella todo es sagrado, porque todo viene de 

ios, y elebe volver :l. Dios: me enseña á usar 
tocio espíritu de dependencia porque nada es 

io; con espíritu de temor, porque es preciso 
r cuenta de todo; con espíritu de reconoci­
iento, porque todo es beneficio, hasta el aire 

ue se respil'a. 
La segunda lo desprecia todo, Dios, la Igle­

ia, la tradicion, el alma, el cuerpo y las cria­
ras: sus sectarios usan y abusan ele la vida y 

os bienes de Dios, como si fueran dueños y due-

; 

1, 
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ños irresponsables: la primera lleva escrito 
bre s~ bandera, reconocimiento: la segunda, in­
grat·itud. 

Una y otra señalan su presencia en el mo­
mento en que el hombre se asimila, por la man­
ducacion, los dones necesarios á ]re vida. Fiel¡ 
la religion del respeto, la parte escogida de la 
humanidad ora y da gracias: comprende clema­
siado el sentimiento de su dignidad, parb. con, 
fundirse con la bestia, y más todavía, el senti­
miento de su deber para permanecer muda¡ 
la vista de tantos bienes como está rodeado. 

Si la ingratitud respecto del hombre es tan 
odiosa, por razon natural la encuentra mil ,., 
ces más odiosa respecto de Dios. Ser esclavo 
de tal vicio, es una mancha que no acepta. Yer• 
güenza á aquel, para quien el reconocimiento 
es un peso difícil de sostener: el corazon ingra, 
to nunca fo~ bueno. 

El ad.epto de lareligion del desprecio, se aver­
güenza ante el reconocimiento. Come como la 
bestia 6 como el hijo desnaturalizado, que no 
encuentra un sentimiento de ternura en su co­
razon, ni sobre sus labios una palabra de grati­
tud, para el padre cuya inagotable bondad, 
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vce á sus necesidades y hasta á sus placeres. 
•¡Mirad, decia el.ilustre canciller de Inglater­
ra, á ese niño bien educado, que so sienta á la 
mesa de su padre, come su pan sin hablar ja­
mas de él, le ultraja :l. menudo de palabra, y 
a¡iénas repleto, le ,uelve la espalJ.a como al 
extranjero al que ·de nada es deudor." 1 

¡ Y porque se ha sacudido del deber, se cree 
libre, se declara indepencliente ! Independiente 
¡de quién y de qué¡ De lo que es necesario 
respetar y amar, para depender de cuanto es 
preciso aborrecer y desp\eciar. A la verdad que 
es gloriosa tal independencia. 

La gula, es otro tirano que se pone en la me­
sa :l. nuestro lado. Encadenando :l. los manja­
res, la vista, el gusto y el olfato, arroja al hom · 
bre en adoracion ante el dios-,ientre. En ,ez 
de hablarle do b abnnclancia del corazon, su 
boca no habla mas que clel estómago. Ko bus­
C11 :1 los alimentos por su cualidad reparatlorn, 
·sino por el gusto: no come para vivir, sino que 

rire paro. comer. 
Entretanto el organismo desarrolla su impe­

rio: la inteligencia se ofusca, el alma se con-
1 Th. )!orus, ap. D~uanli, D,ritilu11 etc., lib. U, p. 6;j~ .. 
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vierto en esclava. La buena mesa es incom 
tible con la sabiduria. Nunca fueron dadoe 
la gula los grandes hombres; totlos los san! 
fueron modelos do sobriedad. 1 

Obsen·a bien, querido amigo, que no hab 
do la gula, sino como del cuidadoso afan de 
buscar los alimentos, do la delicadeza en 
elcccion, de la avidez y sensualidad en el comer 
A memulo va seguida ele la intemperancia, 1 
como esta arrastra tras si, un gran cortejo 
males Y enfermedades, puede decirse que fa" 
la i_n~ta m:is hombres que la espada: plu;u 
occ,d,t crapula quam gladiwn. , 

De modo que Nabucodonosor Faraon Al . d , , e-
Jan ro, César, Tamerlan y otros muchos verdu-
gos coronados que sembraron el mumlo de 
dávares, hicieron perecer ménos hombres qu 
la gula. Terrible misterio quo nos demucst 
cuánta profunda sabiduria. hay en el uso tle 1 
señal de la cruz y de la oracion ántes y despu 
de la comida. ' 

1 S:ipfontia non invenitur in tcrr:l. sua.viter rivcnf ,.. 
( Job, XXVII, 13.) ,u-
~~ Yigilia, cholcra et lorturo. viro infrunito. ( Eccl4 

XXXI, 23, et XXXVII, 84 ) 

I 

Por eJlas llamamos á Dios en nuestra ayuda 
nos armrunos contra un enemigo pérfido que 
ca todas las edatles, sexos y condiciones, y 

· nde á enmuenarnos á los m:is groseros ins· 
· tos. ·Po~ eJlas sabemos que comer es una 

erro, y pam no quedar vencidos, es necesa, 
·o, segun la palabra de un gran genio, tomar 
s alimentos como las metlicinas, por necesi-

d y no por placer. 1 

L~ impureza. Comenzada la esclavitud del 
a!m.a por la gula, concluye por la impureza. -
El que nutro delicatlamocto su carne, sufrirá 
111s vergonzosas rebeliones. El escli.vo gordo y 
repleto, rueda. -El vino es una cosa lujuriosa. 
-En el vino reside fa lujuria. - El vino puro 
es tan contrario á ltt so.lnd del alma como á la 
del cuerpo.-El que ha bebiuo inconsiderada­
mente, arroja la espuma del deleite. -El vino 
en el estómago del hombre, os Jo que el aceito 

en el fuego. 
- La gula. es la maure do la lujuria y el ver-

dugo de la castidad. - Ser goloso y pretender 

1 !loe doéuisti me, Domine, ut quenmdmodum medica.~ 
menta, !ic ll.limenta. 5umturus ncceiam, (S. A:o.s, Corijrfl, 
lib. X, cop. xx..··u.) 
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ser casto, es querer apagar un incendio con Acabas de escuchar :l. los oráculos de la sa­
te. -La gula es elapagadordelainteligen · • urfa di'<oina y profana: es la voz de los si­
-El goloso es un idólatra, adora al dios-vi os confirmada por la experiencia. t Qué me­
tro. -El templo del dios-vientre es 1a cocina · queda al hombro para conservar su libertad• 
elaltru: la mesa; los sacerdotes los cocineros. nte á un ene!lllgo, tanto mó.s peligroso cuanto 
victimas los platos y el incienso el olor d: 1 e encadena y mata lisonjeando 1 El pasado 
manjares.-Ese templo es la escueh\ de Jai .el presente no conocen más que uno solo: el 
pureza. ono do Dios. Y el porvenir no oonocer:l. se-

Baco y V 6nus so dan la mano.- L'.1 gula n,-1~wmente otro, 
atrae siempre, y si triunfa llama en seguida, El socorro de Dios se obtiene por la orncion. 
su hermana la lujuria, La gula y la lujuria 6 n todos los pueblos antiguos y modernos, se 
dos demonios insepru:ables, La multitud do p establecido y practicado una oracion para 
tos Y botellas titrae á la de los espíritus inme ificar al hombre contra las tentaciones do al 
sos, Y el peor de todos es el demonio del vic esa, Los que la hacen, muchas veces n,o sa-
tre.- La salud física y moral de los puebl n victoriosos, 1 y los que no la hacen jamas, 
se calcula por el número de sns cocineros. 1 los que la clesdoiían y so burlan de ella, ¡pre, 

1 Lu~~rios~ res vinum. Prov., XX, l. -Gula. gcnitr' 
cst lu:mr1ro cst castitn.tis cn.rnifcx. ( S. Hicr., Re91tl. 
n_ach_., c. _X_XXVl.)-Qui, ventri dum obscqu.itur, fornica,. 
honi~ spirllum vincere "Vult, is ci similis cst qui oleo iD: 
cend1um extinguere nititur. (S. Joo.n. Clim., Grad,, XIV. 
-Deo vcntri templum est coquina: alto.re, mensa.: mini 
tri, coqui i immolatm pccudes, coctm carnes; tu.mus incen 
soruro, odor saporum. (Hug. a S. Vict., De clauitr. anim. 
lib. 1~, c. XIX. )-Esu.s cnrnium et potus vini, ventrisq 
satur1te.s, scmino.rium libitlinis est; unde comicus: Sin 
Cerero, in4uit, et iibero frigel Venus. (S, Hier., ·•d J, 

nn., lib. U. )-Immundi spiritue se mn.gis injiciunt, ubi 
s viJ.erint escarum et potuum. ( S. Isidor. Hisp., De 

mn. bono :ent. c. XLIV, acnt . . 8.)-Gula. semper est in 
pngnn. . . Si gulam non viceri!!!, eed ipsa. te vicerit, slntim 
advocat sororem sunm lu:iuriam. ( S, Bern.1 D~ in.tr. Dom. 
c. XXXIX¡ S. Bona.v .1 De pugn, .spirit., c. II. )-Gul11, et 
Lu.xuria., conjurntu. dromonin.. ( Tcrtull. )-Multus mor• 
tos, multa fecull\ ferunl: innumerabilos cssc morbos mi• 

is! coquos numera. ( Senec., cp. XCV, etc.t etc.,) 
1 Quis cst, Domini qui non raptatur aliqunntulum extra. 

ti.ectssit:i.tis? quisquis est magnus, magnüicet no• 
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tenderían persuadirnos de que siempre quedan 
dueños del campo de batalla 1 

Para creerlos, era necsario otras pruebas que 
• 1as simples palabras: hechos, y estos son la¡ 

costumbres. Q,ue den á luz los misterios de sw 
pensamientos, de sus deseos, de sus mirada¡ 
de sus conversaciones intimas y de su condu~ 
ta. Pero esa exhibicion no es sin duda necesa­
ria: la tenemos cada semana en las relacione¡ 
del escándalo y lo, inrnoraliclad públicas. 

El demonio. Aqui es donde brilla espléndi, 
damente la estúpida ignorancia del mundo a~ 
tual. Sin duda el deber sagrado del recono · 
miento, asi como la imperiosa necesidad de 
defendernos contra la gula y el deleite, jnstii, 
can plenamente el uso de la bendicion de )¡ 

mesa. Sin embargo, me atreYo á agregar q 
reposa sobre una razon más poderosa y prof 
da. Lo hemos dicho ya. Hay un dogma cuy 
recuerdo jamas ha perdido el género humano. 
y es la servidumbre ele todas las criaturas al 
príncipe del mal, despues de su victoria sobre 
los padres de nuestra raza. 

men tuum: ego autem non sum. quia. poccntor homo s 
(S, Au¡., C,n¡.,.,, lib. X, 31.) 
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Todos los pueblos han creído como en la exis-
ncia de Dios, que las criaturas penetradas de 

malignas influencias del demonio, eran los 
Instrumentos de su odio contra el hombre. De 

nació la variedad de purificaciones infinitas 
llllpleadas en todas las religiones, en todos los 
iiglos y bajo todos los climas. Pero ~ay u~a 
circunstancia en que el uso de esas punficamo­
ues es invariable: la manducacion. 

La universalidad, la inflexibilidad ele seme­
te uso en el momento de la comida se funda 

tobre dos hechos, Primero, que el demonio de 
I& mesa es el más peligroso ; i segundo, que la 

, on operada por la manducacion entre el hom­
bre V el alimento, es la más intima de todas, 
pne; llega hasta la asimilacion. El hom~re ~ue­
e decir acerca del alimento que ha d1gendo: 

Ea hueso de mis huesos, carne de mi carne, 

11&11<rre de mi sangre. 
o • t 

Por lo mismo estando viciadas las crrn -uras, 

00 ha permitid~ Dios que el hombre perdiese 

1 fo1 qui nd luxum mcnsnrum propensi sunt, prres_t dre• 
mon bclluo maximuil, quem ego non verebor appello.r1 ;~n• 
tris dremonem, dmmonum oronium pessimum et pormc10• 
lieaimum, ( Clem. Alex., Predag., lib. II, c. I.) 

19,-LA $:&flAL DI LA. OBUZ. 
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de vista el extremado peilgro de tal comunie&, 
cion, y que en ese temor universal consista BI 

cifre la profunda razon de ser ile la señal de la 
cruz y de las oraciones sobre -los alimentos, 14 

justifican las mismas fórmulas de la bendicio1 
y accion ile gracias. Cristianos ó paganos &in 

excepcion, piden el alejamiento de las influen­
cias malhechoras de que están rodeadas lascria, 
turas. 

¿ Q,niéres algo mejor y más conveniente par1 
tus camaradas que todas las autoridades dela 
Iglesia 1 El más grande teólogo del paganism~ 
el intérprete más sabio de los misterios y ritos de 
la antigua idolatría, Porfiro, se expresa en es, 

tos tórminos: "Preciso es saber que todas las ha­
bitaciones están llenas de demonios, por eat.i 
se purifican, arrojando á esbs huéspedes mal, 
hechores, siempre que se pretende orar á lo! 
dioses. 

"Más aún, todas las criaturas, están lle!KII 
de ellos ; porque saborean particularm,ente cier• 
to género de alimentos. De manera que cuan• 
do nos ponemos á la mesa, no solo se colocan 4 
nuestro lado, sino que se unen á nuestro ciur• 

po. De aquí se deriva el uso de las lustracio-
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nes, cuyo objeto principal es, no tanto i~vocar 
, los dioses, cuanto arrojar á los demomos. 

"Ellos se deleitan sobre todo en la sangre Y. 
en las impurezas, y para saciarse, se introducen 
en el cuerpo de aquellos á quienes tienen '.º­
jetos. No hay movimiento violento del deleite 
~n la carne, no hay apetito vehemente d~l es­
píritu que no sea excitado por la presencia de 
esos huéspedes." 1 

¡Es por ventura San Pablo al que acabamos 
de escuchar? Cualquiera lo creeria, tan exacta 
así es esa revelacion ile los misterios del mun­
do sobrenatural. Ademas de las influencias ocul­
tas y permanentes de los demoni.os sobr_e nuestro 
alimento, Dios permite de tiempo en tiempo, he­
chos brillantes que revelan tanto la presencia 
del enemigo, como la necesidad de alejarle de 
los alimentos ántes de ,hacer uso de ellos. 

1 Plenro siquidem eunt eorum (impr?bo_ru~.d~mo_num) 
edes univcrsro, quns nnte proptcrea. ipsis eJ:c1end1e ex­
pliant, quoties diis supplicnturis sunt. Quin eti_:i.m eorum­

dem plena sunt corpor11, quod certo quoch,m ci~orum g~-
. delectantur !taque recumbcntibus nobta nere prooo1pue · · 

non o.ccedunt ipsi modo, sed etiam 11ostrum ad co:p~s ad­
hiberi consueverint, non utique propt.er Deos pot1ss1mum 
sed potius ut dNmones recedere a.tque ali o migra.re cogan­
tur, etc. ( Apud Euseb., Prrep. cvvn9., lib, IV, o. XXII.) 

\ 
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Lees en San Gregario el Grande: "Al mo­
nasterio del abad Equicio, acaeció que al enl1'11! 
un dia ~ne. religio~a. al jardin, vió una lechuga 
que excitó su apetito. La tomó, y olvidando ha­
cer la señal de la cruz, la comió con avidez. En 
el instante, quedó poseida del demonio, arroja­
da por tierra y presa de horrorosas convulsionea. 

"El venerable abad acudió y se puso en ora­
cion, pidiendo el alivio de aquella desgraciada, 
A~ormentado á su vez el demonio, comenzó i 
gritar: ¡Qué he hecho, qué he hecho? Y o estaba 
en e.~uella lechuga, no cuidó de alejarme y la 
conuó. En nombre de Jesucristo, el santo abad 
le ordenó que saliera del cnerpo de aquella sier­
va de Dios, y que no se atreviese á, molestarla 
e~ lo sucesivo. El demonio obedeció, y le. reli­
gwsa quedó perfectamente curada." 1 

Los hechos hablan como los testimonios· la 
teología. pagana como la cristiana· el Orie~te 

. ' 
como el Occidente; Porfiro como San Gregario. 
¡ Qué autoridad pueden oponer tus compañeros 
á los ya citados 1 

Decir que el género humano es un tonto de 
capirote y el uso universal de bendecir los ali-

1 Dial,, lib. I, Dial., IV, 
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D1entos, una sttpersticion que ya 110 está de mo­
d1, es fácil, picante y sobre todo concluyente. 
Sin embargo, como yo no me satisfago con pa­
labras, diles que si para no benclecir la mete. 
están autorizados por una sola razon que valga 
tanto como un sueldo u.e Monaco, prometo á ca• 
da uno de ellos un busto en el Pantcon. 

Entretanto queda probado quo orar ántes de 
comer es una ley de la humanidad, y que esta­
ba reserva.do á nuestra. época producir csptritus 
bastante fuertes paro. encontrar glorioso asimi­
larse dos veces al dia, al perro, al gato y al co­

codrilo. 
Concluyo esperando medites sobre esta ver-

dad, anunciándote para mañana un nuevo pun­

to de vista.. 

" 


